
<<EL HOMBRE ANTE EL 

MISTERIO DE LA CRUZ>>  
"Fueron los discípulos e 

hicieron lo que les había 

mandado Jesús: trajeron 

la borrica y el pollino, 

echaron encima sus 

mantos, y Jesús se 

montó. La multitud 

alfombró el camino con 

sus mantos; algunos 

cortaban ramas de 

árboles y alfombraban 

la calzada. Y la gente 

que iba delante y detrás 

gritaba: ¡Hosanna en 

las alturas! ¡Hasanna 

al Hijo de Dios! ¡Bendito el que viene en nombre del 

Señor!.` ". 

  Se da el caso notable de que veneramos 

la Cruz de Cristo y, sin embargo, nos negamos a 
colaborar. Cristo no exige de nosotros que seamos 
sus iguales en cargar con la Cruz, sino solamente 
que le ayudemos a Él a llevarla. Sin embargo, 
llegamos a rechazar la cruz más pequeña. 
Queremos beber de la fuente del Salvador, pero 
tienen que acercarnos el agua a la boca; ni siquiera 
queremos agacharnos hacia ella. En cambio, del 
Salvador se dice en el Salmo 110,7: "Beberá de la 
fuente", es decir, se abajará "y por eso erguirá la 
cabeza". Sin embargo la ley del Misterio manda: 
"Sacaréis con alegría el agua de las fuentes del 
Salvador" (Isaías 12,3). El Salvador ha desenterrado 
el manantial, pero somos nosotros los que debemos 
agacharnos; y lo haremos -al principio con fatiga- 
pero luego con alegría.  

 Cierto monje hablaba con un muchacho, 

cuyo padre había pasado del judaísmo al 
catolicismo para ayudar a la Iglesia con su dinero, 

por creer que significa en el mundo una potencia 
del orden. También el muchacho tenía la loable 
intención de ayudar a la Iglesia con la fuerza: "¡Si yo 
fuera un sacerdote como usted, Padre, querría 
luchar para suprimir toda injusticia de la faz de la 
tierra!". El Padre le contestó: "¡Ten, al menos, 
cuidado de no suprimir también la Cruz de Cristo!". 
Esta es la gran tentación que nos persigue siempre: 
suprimir la Cruz. He aquí la razón de la lucha que el 
mundo mantiene contra la Iglesia: porque el 
cristianismo predica la Cruz.  

 Los soberbios rechazan la Cruz porque en 
ella ven la humillación. Piensan que el verdadero 
hombre debe caminar siempre a grandes pasos, con 
la cabeza erguida, sin soportar nada y satisfaciendo 
en todo su propio ser; todo lo demás es servilismo y 
degradación. Detrás de esta soberbia se esconde, 
sin embargo, debilidad y cobardía. Porque estos 
hombres se buscan sólo a sí mismos; jamás han 
conocido la grandeza de la propia renuncia para que 
la obra llegue a realizarse. Hablan mucho de 
heroísmo pero, en el fondo, son unos pobres 
cobardes que no pueden negarse nada a sí mismos 
y levantan su grandeza sobre la desgracia de los 
demás. Pero existe otra enemistad de la Cruz que 
se insinúa aun en los corazones de los cristianos, 
cuyo fallo es querer implantar la justicia a viva 
fuerza, es decir, por su propia voluntad. San Pedro 
es el prototipo de todos los que, con la mejor buena 
voluntad, rechazan la Cruz. No puede soportar la 
injusticia dirigida contra su amado Maestro. Sin 
embargo, el Señor afirmará contundentemente 
que rechazar la Cruz, aunque sea con buena 
intención, es un sentimiento diabólico. La 
inteligencia del hombre jamás comprenderá la 
Cruz. En cambio, la sabiduría divina sabe que la 
Cruz es el único camino hacia Dios, hacia la vida y 
la verdadera justicia. La Palma, el ramo que has 
recibido hoy es tu Cruz. ¡Un regalo de Dios! 
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 EL CAMPANARIO 
 

<<LA VIGILIA 

PASCUAL: 

CORAZÓN DE LA 

IGLESIA>> 

 Una de las razones de 

fondo que más influye, por parte 

de los fieles, para no asistir a la solemne Vigilia Pascual tiene un 

origen cultural y ambiental: “El hecho de que en tantísimas 

regiones la Semana Santa coincida con el tiempo de vacaciones, 

así como la mentalidad de la sociedad actual, añaden una 

dificultad más para  una  participación  de  los  fieles  a  las  

celebraciones”  (Cf. Preparación y celebración de las fiestas 

pascuales (1988), nº  4).  A  la  luz  de  mi experiencia pastoral y 

parroquial en estos últimos treinta y cuatro años, me atrevo a 

tipificar en tres las modalidades o formas que nuestros 

cristianos tienen de vivir la Semana Santa: 1ª) semana santa 

turística; 2ª) semana santa procesional y, 3ª) semana santa 

pascual. 

La semana santa turística se ha venido imponiendo en 

las últimas décadas, alentada y propiciada por instancias de diversa 

índole, con intereses creados desde ámbitos diferentes (Agencias de 

Turismo, redes de Hostelería, intereses políticos, etc.). Se presenta 

como una semana vacacional más y se invita a los ciudadanos a 

viajar, conocer lugares distintos y disfrutar de todas las 

ofertas turísticas del mercado. Si coincide con el buen tiempo, 

en esta semana se anticipan los baños veraniegos. Generalmente, 

los que optan por esta modalidad, no tienen muy en cuenta la 

dimensión religiosa y cristiana de la Semana Santa. Algunos sí, y 

por esta razón el documento de 1988, pensando en ellos, dice 

que “los fieles que, por razón de las vacaciones, no pueden 

participar en la Liturgia de la propia parroquia, han de ser 

invitados a unirse a la celebración en el lugar donde se 

encuentren” (nº 94c). Se suele vivir en familia o con amigos. Es 

una semana eminentemente turística, sin más pretensiones que 

pasarlo bien. Las demandas religiosas pasan a un segundo plano o 

quedan totalmente olvidadas. 

 La semana santa procesional. Para muchos bautizados 

practicantes, e incluso no practicantes, la Semana Santa es la cita 

obligada, una vez al año, para sacar los pasos de procesión. Para 

numerosos católicos, la única forma de celebrar la Pascua de 

Jesucristo. Detrás de todo el fenómeno semanasantero hay muchas 

sensibilidades, devociones e intereses. Generalmente los cofrades 

hacen un trabajo extra estos días y echan el resto para hacer lo 

que haga falta, con tal de sacar el paso de la cofradía y procesionar 

como manda el reglamento (silencio, penitencia y oración). 

También hay una gran mayoría de público que se siente atraído 

por y para ver las procesiones programadas en esta semana. 

Cuando este tipo de devoción popular no está alimentada y 

centrada en la Liturgia, fácilmente estas expresiones de 

religiosidad popular pueden quedar reducidas a un asunto “de 

interés cultural”, sumamente manipulable por los poderes políticos 

y sectores económicos: ¿Cuántas semanas santas han sido 

declaradas de interés turístico regional o nacional en nuestros 

pueblos y ciudades? Cuando no se guarda el equilibrio necesario 

en los horarios para que los fieles puedan participar ante todo en 

las celebraciones litúrgicas y además puedan expresar 

debidamente la piedad propia de estos días a través de las 

procesiones, se puede dar la situación que denunciaban los  

ob ispos  españoles  a  t r avés  de Nota que emitió el 

Secretariado Nacional de Liturgia de la Iglesia en España el 

año 1984 al afirmar: “La noche del Sábado Santo, que nos 

introduce en el Domingo de Resurrección, es una noche 

consagrada por los siglos y singular para la comunidad cristiana. 

En ella tiene lugar la celebración más importante de todo el 

Año Litúrgico: la Vigilia Pascual. Es inadmisible que el pueblo 

y los propios cofrades puedan verse impedidos  para  participar  

en  dicha  Vigilia  por  existir  una  confluencia  e 

incompatibilidad de horario con una procesión u otro acto 

religioso”. 

La tercera modalidad de vivir la Semana Santa la 

podemos denominar pascual. Se vive con la comunidad cristiana, 

dentro de las parroquias, o bien bajo el cobijo y hospedería de 

monasterios tanto masculinos como femeninos, centrada en la 

Liturgia de estos días, especialmente el Triduo Pascual. Para 

ello, los fieles cristianos se han venido preparando durante todo el 

tiempo de la Cuaresma. El culmen de toda la Semana Santa es la 

celebración de la solemne Vigilia Pascual, solemnidad de las 

solemnidades, que se celebra durante la Noche. En esta Vigilia, 

los cristianos celebramos que Cristo ha vencido la muerte y con su 

Resurrección nos ha devuelto la vida. Esta es la Noche en que 

todos los bautizados renacemos por medio de los sacramentos de la 

Iniciación Cristiana y la renovación de las promesas bautismales a 

nuestra verdadera condición de hijos de Dios. Esta es la Noche de 

nuestra identidad cristiana. Tan  potente es la Vigilia Pascual, que 

los católicos celebramos desde el Domingo de Pascua hasta el 

Domingo de Pentecostés, como si fuera un solo día festivo, más 

aún, como el Gran Domingo que abarca… ¡cincuenta días 

ininterrumpidos de fiesta, gozo, paz, alegría, resurrección y misión!  

SEMANA SANTA EN LA 

PARROQUIA: CELEBRACIONES 
 + LUNES, MARTES, Y MIÉRCOLES SANTO: A las 6,30h 
de la mañana Laudes en el Catecumenium. 
 + EQUIPO DE LITURGIA: El Lunes Santo a las 20,30h 
en el Catecumenium preparamos el Triduo Pascual. 
 + MIÉRCOLES SANTO: a las 12h. (en la Catedral Vieja): 
 MISA CRISMAL 
 + JUEVES SANTO: 
 * 10h.: Oración de Laudes en la Iglesia  
  *  17h.: Celebración de la Cena del  Señor y  lavatorio 
 *  23h.: Hora Santa de adoración 
+ VIERNES SANTO:  
 * 10h.: Oración de Laudes 
 * 12h.: Via Crucis 
 * 17h.: Celebración de la Muerte del Señor, adoración 
 de la Cruz y comunión 
+ SÁBADO SANTO: 
 * 10h.: Oración de Laudes 
 * 23h-5 de la mañana: SOLEMNE VIGILIA PASCUAL. 
Para los que deseéis participar en una Vigilia más breve: PARROQUIA 
SANTA TERESA a las 22h y María Mediadora a las 22h.   
+ DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN: 
 * MISAS DEL DÍA: A las 9h y 11h   
 * 19h.: Vísperas en la Iglesia 
 * 20h.: Ágape pascual en el Catecumenium 
 

¡Feliz SEMANA PASCUAL!  

 
 

  


